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 Hace muchos siglos Israel vivía con angustia una profunda crisis y pensaba que lo 

había abandonado el Señor. Por boca del profeta recibe de Dios un argumento contundente 

desde la más absurda de las hipótesis: “¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar de 

querer al hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré” (Is 49,15). 

Reconozco que no me interesa el día comercial de la madre, me conmueven las entrañas 

incondicionales de una madre, escoradas con preferencia hacia los hijos más frágiles y 

vulnerables. Madres que acompañan nuestros rutinarios lunes y martes con su trabajo y 

cuidado, pero también con su fortaleza en momentos de sufrimiento e injusticia: madres de la 

plaza de Mayo, madres de negro en los Balcanes, madres mejicanas en busca de hijos 

desaparecidos.  

 

 Quizá no conozcamos nunca los nombres de quienes duermen en el fondo del 

Mediterráneo convertido en uno de los mayores cementerios del mundo. Buscaban escapar de 

la guerra en Siria o Eritrea, del hambre o de la pobreza. Lo que sí sabemos es que tienen una 

madre que los guarda en el corazón. También es posible que algunas madres los hayan 

acompañado, sobre todo si son pequeños, al fondo del mar. Algunos protestan porque los 

refugiados e inmigrantes son en nuestro país un número, no personas. Ahora los señores 

ministros nos dicen que ni siquiera eso, no tienen papeles donde conste el número de 

identidad. Son simple cantidad: 800, 10.000, 50.000…  

 

Gozan de madre felizmente los españoles de la tragedia aérea de los Alpes, los 

espeleólogos que se aventuraron en el Atlas marroquí, las víctimas de un escolar enloquecido 

en Cataluña, los repatriados de su estancia turística en Nepal con sacudida tectónica. Las 

vemos largo tiempo en telediarios y en la prensa abrazando a hijos vivos o muertos. Las 

madres de quienes mueren en el frío mar o son devueltos en caliente están veladas, quizá 

irregulares a efectos de humanidad. Los días de la Madre y de Europa están cercanos: 3 y 9 de 

mayo. ¿Llegará Europa, además de fronteras, a tener entrañas?  


